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puesto mucho más guapo que antes, y veo que papá 
tenia razón cuando me decía que la cabeza es el principal 
adorno del hombre, y nunca puede ser demasiado gorda. 
Además de su hermosa cabeza, Dauco Zanahoria I (ya ves 
que he aprendido bien su nombre y que Jo escribo con 
mucha soltura), Dauco, repito, mi real novio, tiene una 
amabilidad y galantería inexplicables. 1 Y qué valor! ¡ qué 
intrepidez ! ¡ Delante de mi ha puesto en vergonzosa fuga 
al duque Reponche, hombre brutal y de malos modales, 
según parece : y ¡ cómo saltó detrás de él por la ven
tana ! ¡ ah, si lo hubieras visto !. .. No creo que mi que
rido Dauco Zanahoria se espante mucho de tus armas ; 
es un hombre de una cabeza tal, que los más sutiles y 
mordaces versos apenas podrían tirarle un bocado. 

» Resígnate, pues, á tu destino como buen cristiano, 
mi querido Amando, y no te quejes porque prefiera ser 
reina á ser tu mujer. Consuélate con que siempre seré tu 
amiga afectísima, y si en adelante quisieres entrar en la 
Guardia de las Zanahorias, ó si prefiriendo como prefie
res la carrera de las letras á la de las armas, quisieses 
formar parte de la academia de los Nabos gallegos, ó del 
ministerio de las Calabazas, no tienes más que decir una 
palabra y cuenta con ello. 

» Adiós ; 'no guardes el más pequeño rencor á tu anti
gua novia. 

» fi.NA DE ZABELTI!.\U, )> 

» (Que dentro de poco no será ya Zabolthau, sino Ana 
á secas.) 

»P.D. Siempre estarás abundantemente provisto de 
tabaco de Virginia: te Jo prometo. Como puede muy 
bien suceder que no se permita fumar en mi corte, haré 
por que se siembren, no lejos de mi trono y bajo mi 
especial vigilancia, algunos cuadros de tabaco de Virgi-
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nia. Es medida que reclaman la cultura y la moral, y 
haré que mi amado Dauco publique una ley especial 
sobre este punto. » 

CAPÍTULO V 

En que se cuenta una espantosa catástrofe 

La señorita Ana acababa de enviar su carta á Amando 
de Nebelstern, cuando entró el smior Dapsul de Zabcl
thau en su cuarto, y le dijo con el tono más lastimero y 
el dolor más profundo : 

» ¡ Ay, Ana mia ! ¡ qué indignamente nos han enga
fiado ! El infame que te ha cogido en sus redes y que me 
hizo creer que era el barón Porfirio de Ockerodasles, 
retono ilustre de \a raza que nació de la unión del sublime 
gnomo Tsilmenech con la noble y religiosa sefiora de 
Córdoba, ese infame ... sábelo y muérete de vergüenza ; 
ern infame no es más que un gnomo, y un gnomo de la 
raza abyecta que prepara las hortalizas. El gnomo Tsil• 
menech pertenecía :\ la raza más noble, ó lo que es lo 
mismo, á la que tiene á su cuidado los diamantes : tras 
ésta viene la raza de los que preparan los metales en el 
imperio del rey de las minas, y después la de los que 
cuidan de las flores, raza menos distinguida, porque 
depende de las sílfides. Pero los más viles y malvados 
•on los gnomos de las legumbres y hortalizas, y no sólo 
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Anita obedeció las órdenes de su padre, pero la llénda 
pe.~ó cerrada; 'liólo '9i o,ó, edlre les vl¡orwww. 
marWlams que 'llr. de Mlellbáu aplleaba 'di 'Jllffllll8 
resoiMte, ,gritol re-y ooaluso& que al parec,er sal1111 
de la :liellda, y dmpuéa ll!llliilos má elll'III qae eatera-
_., pareilian llofetoolll. • 

Puso es'88 obllervaelones en noticia de 'J!!1 padre, quim 
10 alegró mucho de saberlas, y conteAló .que mlenlrac 
lllÍB dil!pll'8'81en les gaom,,., más dificflmente podrían 
IIOlar que.le e8lüan lerjando armas para •ocasionar so. 
ruina. 

• _¡ Cllil no lié la IIOl!fflll!I . lle Antia ál ffl' que lo que 
acaballa* forjar 1U\])&dreeran "dos liadas onaa de eobre 
y varias sartenes del mismo metal! .La seftorita que 
enlenllia bas&anle en la materia, aseguró que egtaban 
muy bien ealaliadas, que 'IU papá lrábla oblervado llel• 
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hasta la codna; á una señal de_su padre siguió los pasos 
de ambos. 

su corazón ardió de alegria al ver en la chimenea un 
fuego chispeante, carbones ardientes; y en el hogar, las 
hermosas ollas y sartenes de cobre. 

En el mismo momento en que Dapsul llevó á Corduans
pitz junto al fuego, se oyó un repentino hervidero, un 
estremecimiento que cada vez era más fuerte, y luego 
dolorosos gemidos y lastimeros gritos, y luego en fin 
estos dolientes acentos que salían de una olla : 

" ¡ Oh Dauco Zanahoria! ¡ oh rey mio! ¡ Salva á tus fie• 
les vasallos ; salva á tus pobres Zanahorias ! Cortadas en 
pedazos, echadas en agua sucia, cubiertas de manteca Y 
sal, perecemos en atroces tormentos de que participan 
además nobles y jóvenes Perejiles. » 

En la sartén decían también : « 1 Oh Dauco Zanahoria! 
1 oh rey mio I salva á tus fieles vasallos ; salva á tus 
pobres Zanahorias! Ardemos en el infierno, y nos han 
dado tan poca agua que, en el exceso de nuestra sed, 
nos hemos visto en la dura necesidad de beber nuestra 
propia sangre. )) 

y en otra olla se oían los mismos .quejidos : « ¡ Oh 
Dauco Zanahoria! ¡ oh rey mio! salva á tus fieles vasallos; 
salva á tus pobres Z.anahorias ! La mano cruel de un 
cocinero ha atravesado nuestro corazón, ha abierto nues
tras entrañas, nos ha llenado y rellenado de una mezcla 
heterogénea de huevos, nata y manteca : nuestras ideas, 
nuestros sentimientos, y nuestra memoria están en tal 
confusión que no nos conocemos á nosotros mismos. » 

Y de todas las ollas y sartenes salían estos gritos con
fusos : ce ¡ Oh Dauco Zanahoria, rey poderoso ! Salva, 
i oh! salva · á tus . fieles vasallos; salva á tus pobres 
Zanahorias! )> 

- . « i Maldita y ridícula locura! » exclamó Corduan.s
pitz, saltando al fogón con su ligereza habitual, se asomó 
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á una olla y se metió en ella de hoz y de coz. El Sr .• 
Dapsul de Zabelthau corrió inmediatamente y quiso 
poner la tapadera á la olla, gritando : « Cayó en el gar• 
lito. » Pero Corduanspitz saltó del fondo de la olla al aire 
con toda la fuerza de un resorte que se desprende, 
aplicó al rostro del señor de Zabelthau dos resonantes 
bofetadas, y exclamó : e< ¡ Ahora me la vas á pagar, caba
lista estúpido é impertinente ¡ Á ver ¡ ¡ jóvenes ! salid, 
salid todos á la par ! » 

Y entonces se vió salir gr~ñendo, de las ollas y de las 
sartenes, un terrible y formidable ejército, cien y cien 
picarillos de horrorosa fealdad y de un dedo de largo, 
quienes pagándose al cuerpo del Sr. Dapsul de Zabelthau, 
lo echaron de espaldas en un gran plato, vertieron sobre 
él cuanta salsa había en las ollas, y lo llenaron todo de 
huevos picados, de nuez moscada y de pan rallado. Aca
bada esta operación saltó por la ventana Dauco Zanaho
ria y todos sus vasallos hicieron lo mismo. 

La señorita Ana atemorizada cayó cerca del plato en 
donde habían puesto á su padre como si estuviera 
guisado : creyó que estaba muerto al ver que no daba 
ninguna señal de vida. « ¡ Ay ! pobre papá mío, exclamó, 
i ay, ay ! te has muerto y nadie puede salvarme ya de 
las garras del infame Dauco ! 

Pero Zapelthau abl"ió de repente los ojos, saltó del 
plato con el vigor propio de un joven, y exclamó con voz 
atronadora, como nunca la había oído su hija : {( Ah, 
pérfido Dauco Zanahoria, aún no se han agotado mis 
fuerzas. ¡ Pronto sabrás de lo que es capaz el imperti
nente y estúpido cabalista! » 

• La señorita Ana agarró, por orden de su padre, una 
escoba de mano y barrió en su cuerpo los huevos pica
dos, la nuez moscada y el pan rallado. Después tomó 
Dapsul una olla de cobre, se cubrió con ella como si 
fuera un casco, agarró con la mano izquierda una 
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en vez de asombrarse de las raras gesticulaciones del 
poeta, debe de recordar al gran Taso, que dicen que se 
volvió en cierto modo loco por haber amado á la princesa 
Eleonora de Este. Si, amada señorita; no porque seáis 
reina dejaréis de ser la dama de mis pensamientos, y 
os levantaré hasta las estrellas en alas de mis versos 
divinos y sublimes. » 

- ce ¿ Conque lo has visto? Conque has visto á ese 
infame duende, y te ha propuesto ... )) exclamó Ja seño
rita Ana; pero no pudo continuar porque en aquel mismo 
instante se apareció el mismo rey de los gnomos en per
sona, y le dijo con la mayor ternura : 

- « ¡ Oh queridísima y dulcísima esposa mía ! ¡ Ídol'Ó 
de mi corazón! No guardo rencor;a1 Sr. Dapsul de Zabel• 
thau por la mala conducta que ha observado conmigo ; 
no, encantadora Ana. Tan ligera falta de atención no 
puede incomodarme, supuesto que está decidido á favo
recer mi pretensión y que mañana debe celebrarse el 
matrimonio que ha de labrar mi felicidad : sí, maiíana; 
es decir, antes de lo que me atrevía á esperar. Sin duda 
os será agradable el saber que he nombrado poeta de 
nuestra corte al Sr. Amando de Nebelstern, y deseo que 
en este mismo instante nos dé una muestra de su talento 
cantándonos algún romance. Vámonos al · bosque; l.i 
naturaleza me gusta mucho; me. sentaré en vuestra falda, 
¡ oh preciosa novia mía ! y me rascaréis la cabeza mien• 
tras canta nuestro poeta: es un acompmíamiento que me 
gusta infinito. » 

La señorita Ana, sorprendida y espantada, se dejó con
ducir, y cuando llegaron al bosque, Dauco Zanahoria se 
le sentó en la falda, ella le rascó la cabeza, y Amando de 
l(ebelstern, acompañándose con la guitarra, empezó á 
cantar el primer canto de la primer docena de las doce 
que habia compuesto y copiado en ún grneso volumen 
por orden de materias. 
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Lástina grande que la crónica de Dapsulheim, de donde 
he sacado esta historia 1 no traiga estos cantos1 Y se con• 
tente con decir que unos cuantos aldeanos, que pasaron 
por aquel sitio, se detuvieron y preguntaron con, mucha 
curiosidad á qnién habían dado tormento aquel dra en el 
bosque del Sr. Dapsul de Zabelthau, para lanzar tan 
lamentables gritos. 

Dauco Zanahoria se agitaba y revolvía en la folda de 
Anita, y gritaba y gemía sin, cesa~ como si le hubiera 
dado un cólico. Anita observo, no sm gran sorpresa, que 
mientras más cantaba Amando, más pequeño y reducido 
se iba !quedando Corduanspitz. Amando de Nebelstern 
acabó por fin con estos versos sublimes, únicos que he 
visto en la referida crónica : 

-rcómo canta el"poeta 
" 1 • Cuando contento esta ! Por e espacio 

Rápidos bajan con su planta inquieta 
Dulces perfumes, sueños de topacio, 
Y llévante gozoso 
Á'un no sé dónde celestial 'J hermoso. 

, Jo • 

¡ Oh,:bermoso rto sé dónde ! 
Del Tris en los rayos de colores 
Tal vez te ciernes, ó quizá te esc1mde 
El blando seno de las.tiernas flores, 
Tan solo un inocente 
Corazón ama, y cree y goza y siente. 

y arrulla cual paloma 
y gusta del placer que el poeta canta; 
y en el dichoso no sé dónde asoma, 
Después que á un áureo cielo se levanta, 
y en su gloria sincera 
Llega á ser para siempre lo que era. 

TOMO I!I. 17. 
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Mas si antorcha de :i.mores 
Entra roja en su pecho y encendi(la, 
Elltonccs, ¡ ay ! caricias, besos, flores, 
Perfumes., sueños, gérmenes de vicla, 
De amor y de esperanza ... .• 

Al lle211r el canto á estas palabras se puso Dauco Zan" 
horia t;n chiquito, tan chiquito como una zanahoria 
naciente, y salló de la falda de Anila al suelo, y desapa
reció al punto. En aquel mismo momento el hongo que 
parecía haber .nacido la noche antes junto al banco de 
piedra en que Anita se liallaba, empezó á crecer de un 
modo extraordinario : aquel hongo no era otra cosa que 
el gorro de fieltro del señor Dapsul de Zabelthau, quien, 
oculto al principio bajo la extensa superficie, salió poco 
á poco y se arrojó de repente en brazos de Amando de 
Nebelslern) exclamando con los más vivos transportes de 
alegría: 

- e< ¡ Oh mi muy honrado, muy querido, y muy noble 
Amando de Kebelslern ! el _poder de vuestros versos con
juradores ha conseguido el más notable triunfo ; ha 
podido mucho m3s que toda mi cienCia cabalísti_ca. 
Vuestros versos han conseguido lo que no han podido 
obtener ni los recursos más sabios de la magia, ni los 
esfuerzos más animosos de un filósofo desesperado. Esos 
versos se han introducido como un activísimo veneno en 
el estómago de Dauco Zanahoria, y á pesar de su natu
raleza gnómica le hubieran hecho morir en medio de los 
dolores más bárbaros de un cólico, si no se hubiera 
vuelto inmediatamente a su reino. 

,> Mi hija Ana se ha salvado i yp estoy libre también 
del poderoso encanto que me ligaba á la tierra, conver
tido en hongo, y como hongo, expuesto á ser destrozado 
por las mismas manos de mi hija. Sí i Amta ar;-anca sm 
piedad todos los hongos del huerto con el filo de su 
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azada, como no prueben al momento su noble carácter 
de hongos verdaderos y comibles. Gracias, gracias mil 
veces, mi muy honrado Sr. Amando de Nebelstern. ¿ No 
es verdad que aun seguís en las mismas ideas con res-
pecto á mi hija? Las bellaquerías y artificios del gnomo 
han dado al traste cou su hermosura, lo cual convengo 
en que es una desgracia ; pero vos sois muy filósofo. 
para .... ,> 

- « ¡ Ah, papá ! ¡ querido papá mío ! exclamó Anita ; 
¡ mirad, mirad: el palacio de seda!ha desaparecido; se ha 
marchado ese monstruo, con toda su comitiva y con sus 
príncipes Ensaladas, y con sus ministros Calabazas y con 
yo no sé qué más ! n 

Y la señorita Ana al gritar de este modo echó á correr 
hacia la puerta. El Sr. Dapsul de Zabelthau siguió á su 
hija cuanto pudo, y Amando de Kebelstern siguió á 
Dapsul, diciendo entre dientes: ce Á íe mía que no sé qué 
pensar acerca de todo lo que estoy viendo ; pero induda
blemente ese pobre y pícaro con figura de zanahoria, 
era una criatura miserable, prosaica y rastrera, y no un 
rey poético ; pues á haberlo sido, ni le hubiera dado un 
cólico, ni se hubiera metido bajo siete estados de tierra 
huyendo de mi cántico sublime. )> 

Al llegar Aníta á la huerta, en la que no se veía ni una 
hebra de hierba, sintió un terrible dolor en el dedo en 
que tenía la sortija misteriosa ; oyéronse al mismo tiempo 
como si salieran de debajo de la tierra unos quejidos pene
trantes y desgarradores, y apareció la cabeza de una 
zanahoria en la superficie. Entonces la señorita Ana, 
guiada por una inspiración secreta, se quitó fácilmente 
el anillo, que hasta aquel momento no había podido sacar 
de su dedo, y se lo puso á la zanahoria : ésta desapareció 
y cesaron los gemidos. 

i Oh prodigio ! la señorita Ana se puso tan hermosa y 
tan linda como antes, su cuerpo volvid á tomar sus her-
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mosas formas, y su tez se quedó lo más blanea posible 
en una dama de aldea. Regocijáronse Anita y su padre

1 
y 

dieron gritos de alegria; pero Amando de Nebelstern 
abismado en sus reflexiones, no sabía qué decir ni . ' que pensar. 

Tomó Anita la azada de manos de su criada, que había , 
venido corriendo al oir aquellos gritos, y la Jilandió al 
aire exclamando con júbilo : ce j Trabajemos ahora! )> 

Pero, ¡ay! la azada dió, al caer, en la cabeza del señor 
Amando de Nebelstern, precisamente en el punto en que 
reside el sensorium commune, y el joven cayó en tierra 
como muerto. 

La señorita Ana tiró lejos de si la azada homicida se 
acercó á su querido Amando, y l:mzó dolorosos y de~cs
perados gritos ; la crlada le echó un cubo de agua 
enmma, y el Sr. Dapsul de Zabelthau subió á su torre 
astronómica para preguntar á las estrellas si se babia 
muerto Amando de Nebelstern. 

Pero pocos minutos después abrió Amando los ojos, se 
levantó, y aunque empapado hasta los huesos, estrechó 
en sus brazos á la señorita Ana, exclamando COn todo el 
entusiasmo de la pasión más ardiente : ce ¡ Oh mi querida 
Anita, ya nos hemos vuelto á encontrar ! » · 

Este accidente produjo en ambos amantes un efecto 
milagroso y que bien pronto se hizo sensible; ambos 
cambiaron con ventaja propia. 

Anita tomó horror á la azada, juró no volverla á tocar 
y reinó en adelante como verdadera reina en el reino d; 
las legumbres y hortalizas, velando amorosamente por 
sus súbditos para que se les cuidase y cultivase como 
convenía; pero dejando á fieles criados los groseros tra
bajos de la huerta. Amando de Neb~lstern conoció que 
sus pretensiones poéticas eran eminentemente absurdas 
y ridículas; y leyendo las obras de los grandes poetas 
antiguos y modernos y meditando sobre ellas, llenó su 
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alma de un saludable entusiasmo que no dejó lugar en 
ella para la admiración personal. Comprendió qu~ un 
poema debía ser otra cosa que un confu'so montan de 
palabras

1 
y que nada tenían de común con él las informes 

producciones de un tenebroso delirio : arrojó al fuego 
las poesías que habían formado antes toda su alegria, su 
orgullo y su gloria

1 
y volvió á ser un joven de claro 

discernimiento y de buen corazón como antes de haber 
ido á la universidad. 

El Sr.,Dapsul de Zabelthau bajó un dia por_la maifana 
de su torre astronómica, para acompañará la iglesia a la 
señorita Ana de Zabelthau y al Sr. Amando de Nebelstern. 

Ambos esposos vivieron en el seno de la mayor f?lici• 
dad; ¿ pero se casó después Dapsul con_ la siifide 
Nehahilah? Eso es lo que no dice la crómca de Dap
sulheim. 
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